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ACTO  UNICO. 


Habitación  sencillamente  amueblada:  puerta  al  foro  y  laterales:  mesa 
un  lado,  costurero:  en  los  testeros  herramientas  de  carpintero. 

ESCENA  PRIMERA. 


Anselmo,  Paca. 


Paca. 

Tarde  vienes. 

Anselmo. 

¿Pues  no  sabes 

que  lioy  es  dia  de  cobrar? 

Paca. 

Es  cierto;  no  recordaba... 

Anselmo. 

Olvido  raro  en  verdad. 

Paca. 

Qué  quieres;  no  me  preocupa 
el  dinero. 

Anselmo. 

No  será 

porque  contemos  en  casa 
con  más  fincas  que  el  jornal. 

Paca. 

Ciertamente. 

Anselmo. 

Si  algún  dia 

éste  nos  llega  á  faltar... 

Paca. 

Dios  no  lo  quiera... 

Anselmo. 

Quedaban 

nuestros  dos  hijos  sin  pan, 
y  la  desesperación 
entraría  en  nuestro  hogar. 

Paca. 

Ni  en  broma  tal  cosa  digas. 

Anselmo. 

Ellos  son  todo  mi  afan, 
y  por  mirarlos  felices 

t 


Paca. 

Anselmo. 


Paca. 


Anselmo. 

Paca. 

Anselmo. 

Paca. 

Anselmo. 


Paca. 

Anselmo. 

Paca. 


no  ceso  de  trabajar. 

En  fin;  con  la  obra  en  que  estamos 
hay  para  una  eternidad, 
como  se  suele  decir; 
de  modo,  que  es  de  esperar 
que  mientras  viva,  en  mi  casa 
sustento  no  faltará; 
á  no  ser  que  una  cuestión 
cualquiera... 

Tú  cuidarás 
de  no  tenerla. 

Eso  bien 

lo  puedes  asegurar; 
mi  carácter  no  se  aviene 
á  rencillas,  y  además, 
don  Luis  es  un  hombre  probo, 
muy  honrado  y  muy  formal. 

¿No  es  cierto? 

[Turbada.)  Seguramente. 
(Asesinándome  están 
esos  elogios). 

¿Qué  tienes? 

Nada. . . 

Hace  dias  que  estás 
preocupada,  intranquila. 
Aprensiones  tuyas. 

¡Gá! 

Lo  lie  observado,  v  no  sé 
los  motivos  que  tendrás 
para  no  estar  satisfecha 
de  don  Luis. 

(¡Cielos!  ¿habrá 

sospechado?) 

¿No  contestas? 

Yo  qué  te  he  de  contestar 
sino  que  es  una  aprensión 
lo  que  dices. 


Anselmo. 


Lo  será; 
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pero  puedo  asegurarte 
que  no  lo  tengo  por  tal; 
y  á  fé  que  don  Luis  merece 
inmensa  gratitud. 


Paca. 

•  (¡Ah!) 

Anselmo. 

Y  lo  perderemos  todo 
si  me  falta  su  amistad. 

Paca. 

Bien,  dejemos  eso. 

Anselmo. 

Bueno, 

por  mí  terminado  está. 

¿Y  dos  chicos? 

Paca. 

Aún  no  han  vuelto 

de  la  Escuela  Nacional. 

Anselmo. 

Esa  afición  extremada 
no  me  deja  de  alterar. 

Paca. 

¿A  tí,  por  qué? 

Anselmo. 

Está  el  teatro 

en  tal  decadencia  y  tal 
estado  de  corrupción 
en  sus  costumbres,  que  .. 

Paca. 

¡Bah! 

En  cualquiera  profesión, 
esposo  mió,  hallarás 

buenas  y  malas  personas, 
y  no  debes  esperar 
que  nuestros  hijos  se  olviden 
de  su  honor. 

Anselmo. 

Eso  es  verdad. 

Su  madre  con  sus  virtudes 
dándoles  ejemplo  está 
de  acrisolada  honradez. 

Paca. 

¡Calla! 

Anselmo. 

¿Por  qué  he  de  callar? 

Paca. 

Tus  elogios  me  molestan. 

Anselmo. 

Me  callo  pues.  (¿Qué  tendrá?) 
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Joaquín. 

Anselmo. 

Anita. 

Joaquín. 

Anita. 

Paca. 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anita.  3 

Anselmo. 


Anita. 

Anselmo. 

Joaquín. 


Anita. 


Anselmo. 

Anita. 

Paca. 


Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Paca. 

Anita. 


ESCENA  II. 

Paca,  Anselmo,  Joaquín,  Anita. 

Buenas  tardes,  padre  mió. 

Muy  buenas,  galan  futuro. 

Y  bueno,  yo  lo  aseguro. 

Pues  yo  no  tanto  confio. 

Madre,  un  beso. 

Y  mil  si  quieres. 
¿Conque,  cuándo  es  la  función? 

El  jueves  sin  remisión. 

La  nuestra  el  viernes. 

¿Tú  eres 

de  otra  sociedad? 

Mi  hermano 
de  Apolo,  yo  de  Talía. 

¿Qué  función  hacéis? 

La  mia 

es  buena;  El  nudo  gordiano. 

Estos  hacen  mucho  alarde 
de  su  grande  atrevimiento; 
yo  no  tanto,  me  contento 
con  La  oración  de  la  tarde. 

Muy  buena. 

¿Usted  no  la  ha  visto, 

madre? 

Yo,  hija,  no  por  cierto, 
desde  que  tu  abuela  ha  muerto 
á  los  teatros  no  asisto. 

Pues  el  jueves  ha  de  ir 
á  verme. 

Justo  lo  breo. 

O  es  que  me  engaña  el  deseo, 
ó  mucho  me  han  de  aplaudir. 
Chico,  qué  orgulloso  estás. 

¡Con  cuánto  placer  lo  escucho! 
Pues  aunque  le  aplaudan  mucho, 
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Anselmo. 

Anita. 


Anselmo. 


Paca. 

Anselmo. 


Joaquín. 


Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 


Anselmo. 

Joaquín. 


Paca. 

Joaquín. 


Anselmo. 

Joaquín. 


á  mí  me  lian  de  aplaudir  más. 
¿Es  envidia? 

No  señor, 

no  hago  tratos  con  el  diablo; 
al  expresarme  así,  hablo 
por  boca  del  profesor. 

Vuestro  franco  sentimiento 
me  agrada,  y  en  lucha  tal, 
que  os  aplaudan  por  igual 
será  mi  mayor  contento. 

Y  el  mió. 

Y  vamos  á  ver, 
si  acaso  no  te  interesa 
callar,  ¿qué  asunto  es  el  de  e^sa 
comedia  que  vais  á  hacer? 

Es  un  drama  que  le  ha  dado 
posición  brillante  á  un  hombre, 
y  en  poco  tiempo  su  nombre 
á  la  gloria  ha  levantado. 

¿Sí? 

Le  llaman  inmortal, 
¡Hombre! 

Con  justa  razón, 
porque  ha  dado  solución 
á  un  gran  preblema  social. 

¿A  ver? 

Digo  á  usted  que  es  cosa 
que  al  más  tibio  le  arrebata 
y  le  aburre,  pues  se  trata 
de  la  traición  de  una  esposa. 
(¡Cielos!) 

Cuando  del  baldón 
el  marido  se  asegura, 
un  remedio  á  su  amargura 
busca  en  la  separación. 

¡Bien  hecho! 

Mas  no  concilía 
su  honradez  así  al  obrar, 
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Anselmo. 

Paca. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 


Anselmo. 

Joaquín. 

Paca  . 
Anselmo. 

Paca. 

Asselmo. 


Joaquín. 

Paca. 

Joaquín. 

Paca. 

Joaquín. 


Anselmo. 


pues  se  tienen  que  juntar 
por  honor  de  la  familia. 

Ley  es  de  la  sociedad; 
pero  si  ella  se  arrepiente ... 

¡La  perdonará! 

Ella  miente 

al  decirlo. 

¡Qué  maldad! 

Sin  trabas  ni  miramiento 
que  oponer  á  su  pasión 
de  huir  busca  la  ocasión 
con  el  amante. 

Presiento 
un  desenlace  fatal. 

No  puede  ser  de  otra  suerte: 
todo  acaba  con  la  muerte 
de  la  mujer  criminal. 

¡Ah!  (. Involuntariamente  con  ierr.or.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  ha  dado, 
di? 

¿No  yesque  eso  es  horrible? 
Ciertamente,  es  muy  sensible 
verse  á  matar  obligado, 
con  causa  tal  en  mal  hora, 
que  al  castigar  la  maldad 
se  pierde  ia  libertad 
por  una  mujer  traidora. 

Eso  pasa,  sí,  señor. 

¿Va  á  presidio? 

Es  cosa  llana. 

¿Pero  no  hay  defensa? 

Es  vana: 

y  no  es  eso  lo  peor. 

Figúrese  usté  el  profundo 
dolor  que  aquel  hombre  siente 
ante  una  niña  inocente 
que  queda  sola  en  el  mundo. 

Es  terrible  la  lección. 
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Paca.  Terrible;  esa  es  la  palabra. 

Anselmo.  El  perjurio  el  crimen  labra. 

Paca.  (Se  me  rompe  el  corazón.) 

ESCENA  III. 

Anselmo,  Paca,  Joaqun,  Anita,  Don  ¡Luis. 


Luis. 

Anselmo. 

Paca. 

Luis. 

Joaquín. 

Anita. 

J  OAQUIN. 
Paca. 


Anita. 

Paca. 


Luis. 


Joaquín. 


Anita. 

Luis. 


Anselmo. 


Salud  y  paz. 

Así  sea. 

(¡Cielo  santo,  en  qué  momento!) 
Si  les  estorbo,  lo  siento. 
Estorbar,  ¡yaya  una  idea! 
Cuando  le  queremos  tanto. 
Cuando  es  nuestra  providencia. 
(Cállate,  cruel  conciencia, 
que  de  tus  voces  me  espanto.) 
Dígale  usted,  madre  mia, 
cuánto  es  por  él  nuestro  afecto. 
Yo...  (¡Qué  suplicio!)  En  efecto... 
no  pasa  en  mi  hogar  un  dia 
sin  que  su  nombre  se  escuche 
envuelto  entre  bendiciones, 

(ni  sin  traerme  ocasiones 
en  que  yo  mu  riendo  luche.) 

De  amistad  tan  dulce  y  pura 
nunca  fui  merecedor. 

Que  usted  la  acepte,  señor, 
es  nuestra  mayor  ventura. 

Bien  se  puede  asegurar. 

Anselmo,  con  tal  esposa 
y  tales  hijos,  dichosa 
es  tu  vida,  á  no  dudar. 

Por  ellos  en  este  suelo 
no  temo  los  sinsabores, 
y  voy  andando  entre  flores 
por  el  camino  del  cielo. 

Fuentes  son  donrle  el  amor 
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Luis. 

Paca. 

Anselmo. 


Paca. 

Luis. 

Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 


estoy  sin  cesar  bebiendo, 
y  ni  áun  en  sueños  temiendo 
los  dardos  del  deshonor. 

De  este  modo,  la  riqueza 
de  los  demás  no  codicio, 
que  donde  no  existe  el  vicio 
¡opulenta  es  la  pobreza! 

Y  si,  lo  que  Dios  no  quiera 
ni  me  atrevo  á  suponer, 

en  mi  bendita  mujer 
la  deshonra  aquí  viniera... 

¿Qué  harías? 

(¡Dios  soberano!) 

Ir  á  morir  escondido; 
ó  quizá  lo  que  el  marido  « 
aquél  del  Nudo  Gordiano . 

(jA.h!) 

¿Ese  estrafalario  drama 
lias  visto? 

No,  pero  sé 

lo  que  en  él  pasa;  y  á  fé 
que  es  digno  de  eterna  fama. 

Y  pienso  con  el  autor 

en  materias  de  esta  suerte; 
que  aún  es  muy  poco  la  muerte 
para  quien  vende  el  honor. 

No  es  muy  cristiana  la  homilía. 
Yo  en  la  justa  ley  me  fundo; 
no  tiene  derecho  al  mundo 
quien  deshace  una  familia. 

La  que  en  su  debilidad 
á  tal  suceso  provoca, 
no  hay  duda  que  se  coloca 
fuera  de  la  sociedad: 
y  es  torpe  equivocación 
el  atreverse  á  pensar 
que  puede  el  crimen  borrar 
sólo  con  pedir  perdón. 
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Luis. 

Paca. 

Joaquín. 

Anita. 


Luis. 

Paca. 

Anselmo. 

Paca  . 


Dárselo,  en  vez  de  heroísmo 
es  fomentar  la  deshonra;  ( Movimiento  de  Luis. 
en  las  cuestiones  de  honra 
no  comprendo  el  catecismo. 

¿Lo  niega  usted?  pues  los  dos 
diferimos,  no  le  asombre. 

¿Por  qué  ha  de  hacer  uso  el  hombre 
de  los  derechos  de  Dios? 

Si  al  que  sembrando  á  raudales 
el  mal,  perdonar  queremos, 
fie  la  obra  del  cielo  haremos 
un  mundo  de  criminales. 

Nada,  nada,  no  hay  disculpa 
que  sea  en  tal  caso  buena; 
justo  es  que  pague  la  pena 
aquél  que  siembra  la  culpa. 

Tienes  razón. 

(También  él.) 

Padre  mió,  aquí  estorbamos: 

¿no  te  parece?  (A  Anita.) 

Sí,  vamos 
á  estudiar  nuestro  papel. 

( Y  mise  'por  la  derecha.) 

ESCENA  IY. 

Anselmo,  Luis,  Paca. 

Olvidaste  que  tus  hijos 
escuchaban  tus  palabras. 

Es  verdad. 

Que  á  tí  te  ocurran 
esos  reparos  me  extraña, 
cuando  sabes  que  Joaquín 
va  á  ejecutar  ese  drama. 

Sí,  señor;  contra  mi  gusto, 
hace  un  año  que  él  y  Ana 
deliran  por  el  teatro, 
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l_.it  j  is . 


Anselmo. 

Luis. 


Anselmo. 


Luis. 


y  tanto  y  tanto  se  afanan, 
que  cifran  su  porvenir 
en  la  escena. 

Gran  desgracia, 
para  ustedes,  lia  de  ser 
que  con  su  gusto  se  salgan. 

¿Por  qué?  . 

Hov  el  teatro  lleva 

«/ 

una  peligrosa  marcha, 

que  á  la  moral  y  al  buen  gusto 

triste  término  les  marca. 

Es  cierto;  mas  los  que  tienen 
la  virtud  fija  en  el  alma, 
mirando  el  vicio  á  lo  vivo, 
pienso  que  no  se  contagian. 

Pues  aprenden  á  huir  de  él, 
porque  saben  dónde  se  halla. 

Y  en  fin,  pues  ellos  lo  quieren, 
contrariándoles  ¿qué  alcanza 
la  paterna  autoridad? 

Sólo  aYÚvar  más  la  llama 
del  deseo,  y  sucumbir 
en  tan  inútil  demanda. 

Por  lo  demás,  bien  pensado, 
juzgo  que  es  bueno  que  salgan 
á  luz  más  de  cuatro  crímenes 
que  entre  las  sombras  se  fraguan, 
para  que  muchos  comprendan 
el  peligro  en  que  se  hallan. 
Bueno,  bueno;  por  mi  parte 
ño  debo  meterme  en  nada, 
y  pues  has  dicho  que  el  chico 
da  esa  función,  mi  butaca 
desde  ahora  mismo  le  encargo; 
porque  hallo  cosa  muy  clara 
que  ustedes  irán  también 
á  verle,  ¿no  es  cierto,  Paca? 

(Se  ríe  de  mí  el  traidor.) 


Paca. 
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Luis. 


Anselmo. 

Luis. 


Sí,  señor.  (Por  mi  desgracia.) 

Y  la  obra  merece  verse, 
porque  de  buenas  ó  malas 
ideas,  en  ella  abundan 
situaciones  que  arrebatan. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado 
tratemos,  si  es  que  te  agrada, 
un  asunto  de  intereses. 

Usté  en  esta  casa  manda: 
conque  entremos  en  mi  cuarto. 

Hasta  luego.  (¡Desdichada!)  {Mirando  á  Paca. 
(Vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA 


y. 


Paga  . 


¡Lucha  horrible!  ¿En  qué  consiste 
que  mi  débil  sentimiento 
se  defiende  en  tal  momento 
como  el  arbusto  resiste 
el  rudo  empuje  del  viento? 

Yo  amada  de  modo  tal, 
que  es  del  amor  el  raudal... 
de  mi  hogar  en  la  quietud 
gozo,  siendo  criminal, 
los  dones  de  la  virtud. 

A  ser  honrada  he  nacido 
y  por  mi  honor  lie  luchado, 
mas  en  un  dia  menguado, 
insensata  he  sucumbido 
á  la  traición  del  pecado. 

Halago  de  la  serpiente 
que  en  mí  pudiste  cebarte, 
huye,  que  para  evitarte 
ha  sido  fuerza  mostrarte 
un  corazón  muy  valiente. 
Demonio  de  la  pasión; 
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Luis. 

Paca. 

Luis. 

Paca. 


en  las  formas  que  en  tí  toma 
el  placer,  vi  la  ilusión, 
y  ya  desecha,  se  asoma 
á  mi  rostro  el  corazón. 
Insensato  pensamiento, 

¿qué,  te  lias  llegado  á  creer 
que  no  hay  arrepentimiento 
en  quien  da  por  un  placer 
las  angustias  del  sediento? 

No;  ya  transida  de  horror, 
por  mi  culpa  desdichada, 
voy  á  confesar  mi  error, 
que  no  ha  de  llamarse  honrada 
la  que  ha  pisado  el  honor. 

Y  luego  que  el  mundo  diga 
que  el  pecado  que  me  ostiga 
hizo  mi  nombre  maldito; 
pues  quien  comete  el  delito 
es  quien  mejor  se  castiga. 

Por  no  luchar  de  tal  suerte 
al  contemplarme  malvada, 
pretiero  caer  inerte, 
prefiero,  á  ser  elogiada , 
el  castigo  de  la  muerte. 

ESCENA  VI. 

Luis,  Paca. 


Oye,  Paca. 

Mi  deber 

me  ordena  de  usted  huir. 
No  es  posible. 

Ya  sufrir 
no  puedo  mi  padecer. 

Usted  de  mi  amante  esposo 
la  confianza  burlando, 
poco  á  poco  ha  ido  trocando 
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Luis. 

Paca. 

Luis. 

Paca. 

Luis. 

Paca. 


Luis. 


Paca. 

Luis. 


Paca 

Luis. 

Paca. 


en  martirio  mi  reposo. 

Te  escucho  con  amargura. 

Usted  mi  nombre  manchó. 

Sí;  pero  no  tengo  yo 
la  culpa  de  tu  hermosura. 

Me  causa  escucharle  horror. 
¿Cómo?  Cuando  me  has  querido... 
Miente  usted ,  nunca  he  sentido 
ese  miserable  amor. 

Si  á  su  criminal  afan 
mi  resistencia  cedió, 
fue  porque  usted  me  juró 
si  nó,  dejarnos  sin  pan. 

Es  cierto  que  arrebatado 
por  mi  pasión  insensata, 
contra  la  mujer  ingrata 
todo  lo  hubiese  probado. 

Con  valor  te  resististe 
á  mi  pretensión  amante, 
y  ante  mi  amor  delirante 
sólo  á  la  fuerza  cediste. 

No  lo  ceso  de  llorar. 

Mas  ya  remedio  no  tiene, 
y  de  esa  falta,  conviene 
la  consecuencia  evitar. 

A  cada  instante  me  asalta 
el  delirio;  tengo  miedo. 
Tranquilízate. 

No  puedo 

vivir  en  paz  con  mi  falta. 
Cualquiera  coincidencia, 
cualquier  palabra  inocente, 
le  pone  el  peligro  enfrente 
á  mi  turbada  conciencia. 

Mi  asustado  pensamiento 
predice  males  prolijos, 
y  hasta  el  amor  de  mis  hijos 
me  causa  duro  tormento. 
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Luis. 

Paca. 

Luis. 

Paca. 

Luis. 

Paca. 


Joaquín. 

Luis. 

Joaquín. 


Si  busco  la  soledad 
por  evitarme  sonrojos, 
velan  la  luz  de  mis  ojos 
las  sombras  de  la  maldad. 

Y  ante  los  fieros  agravios 
de  este  terrible  secreto, 
temo  que  el  sueño  indiscreto 
lleve  mi  falta  á  los  labios. 

Y  tal  es  la  recompensa 
del  error  en  que  caí, 
que  la  muerte  para  mí 
sería  una  dicha  inmensa. 

Jamás  nadie  sospechó 

en  tí  sombra  de  delito. 

;Y  eso  qué  importa,  si  escrito 
lo  llevo  en  el  alma  yo! 

El  horrible  fin  me  inquieta 
de  las  que,  como  yo,  gimen; 
si  no  ha  de  saberse  el  crimen 
fuerza  es  que  no  se  cometa. 

Pues  bien,  huyamos  en  pos 
de  tu  calma. 

¡Bella  idea! 

¿Dónde  ir  que  libre  me  vea 
de  la  maldición  de  Dios? 

Pues  á  la  fuerza  ha  de  ser, 
ya  que  mi  ruego  es  en  vano. 

¡Mi  hijo!..  Basta,  inhumano; 
yo  sé  lo  que  debo  hacer.  ( Váse.) 

ESCENA  YII. 

Luis,.  Joaquín. 

a 

(Lo  acabo  de  oir  y  aun  creo 
que  en  sueños  lo  he  escuchado.) 
¿Ya  estudiaste? 

He  renunciado 
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Luis. 

Joaquín. 


Luis. 

Joaquín. 


Luis. 


Joaquín. 


Luis. 

Joaquín. 


Luis. 

Joaquín. 

Luis. 


Joaquín. 


Luis. 


por  completo  á  mi  deseo. 

¿Cómo? 

Fuerza  es  que  me  cuadre 
moderar  mi  sentimiento; 
pues  ese  drama,  presiento 
no  ha  de  gustarle  á  mi  madre. 

¿Por  qué?  (¿Si  habrá  sospechado?..) 

No  sé;  pero  me  figuro... 
es  más,  casi  estoy  seguro 
de  no  haberme  equivocado. 

Puesto  que  así  lo  has  creido 
yo  con  gran  placer  lo  escucho. 

Sí,  sí;  sufrirá  mucho 
viendo  aquel  pobre  marido. 

(Me  escamo.)  Tienes  razón, 
afectarla  no  conviene. 

No,  porque  mi  madre  tiene 
muy  sensible  el  corazón. 

Usted,  pensando  en  conciencia, 
mejor  lo  puede  apreciar. 

¿Por  qué? 

¿No  me  ha  de  ganar 
por  la  edad  en  experiencia? 

Eso  es  verdad;  sólo  siento, 
te  lo  digo  sin  pasión, 
el  perder  esta  ocasión 
de  celebrar  tu  talento. 

Yo  pediré  al  catedrático 
comedia  más  oportuna, 
que  es  muy  grande,  por  fortuna, 
el  repertorio  dramático. 

A  otra  cualquiera  me  allano, 
que  aunque  ese  drama  es  muy  bueno, 
de  joyas  miramos  lleno 
el  teatro  castellano. 

Bien;  pues  ya  que  quieres  darme 
en  admirarte  alegría, 
cuando  llegue  el  fausto  dia 
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Joaquín. 


Anselmo. 


Joaquín. 

Anselmo. 


Joaquín. 


A  NSELMO. 

Joaquín. 


no  te  olvides  de  avisarme. 

Lo  tomaremos  con  calma, 
pues  la  prisa  no  me  asedia. 
(Yo  elegiré  una  comedia 
que  te  haga  trizas  el  alma.) 

ESCENA  VIII. 

Luis,  Anselmo,  Joaquín. 

[Con  un  papel  en  la  mano  ) 

Ya  está  mi  cálculo  echado 
y  la  experiencia  lo  abona; 
con  terreno,  material 
y  los  jornales,  es  cosa 
de  unos  sesenta  mil  duros, 
y  será  un  colegio  en  forma. 

Va  usted  á  hacer  una  escuela, 
Es  una  idea  asombrosa, 
de  utilidad,  v  la  fama 
que  obtendrá  no  será  poca. 
Figúrate  que  don  Luis, 
con  intención  que  le  honra, 
crea  un  establecimiento 
donde  la  mujer  se  imponga 
en  la  educación:  precisa 
á  la  sociedad,  notoria 
ventaja  que  le  asegura 
una  fama... 

Sí,  pasmosa. 

La  intención,  como  usted  dice, 
sus  virtudes  galardona, 
y  con  tal  que  la  complete 
no  habrá  sabio  que  se  oponga 
á  que  don  Luis  en  el  mundo 
goce  merecida  gloria 
¿Completarla? 

Sí,  señor. 
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Luis. 

Joaquín. 


r'-  V  ,  r.r  . 

§r~.  •  , 

Anselmo. 

Joaquín. 


Luis. 

Joaquín.  ; 

Anselmo. 

Luis. 


Anselmo. 


Luis. 


Anselmo. 


Joaquín. 

Anselmo. 


¿Pues  qué  falta? 

Una  bicoca. 
Establecer  otro  centro 
donde  los  hombres  que  roban 
á  mansalva  la  honradez 
i  con  palabras  engañosas, 
de  su  crimen  el  castigo 
puedan  meditar  á  solas. 

:¡;  Joaquín,  esa  observación 
de  tus  años  no  es  muy  propia. 
Padre,  perdóneme  usted, 
si  con  palabra  enojosa, 
siendo  un  niño,  me  entrometo 
donde  no  debo 

¿Qué  importa? 

Mucho. 

Ya  basta,  hijo  mió. 
Dejemos  razones  obvias; 
volveré  dentro  de  un  rato 
con  mi  decisión. 

De  sobra 

comprendo  que  el  ingeniero 
no  ha  de  despreciar  mi  nota. 
Pronto  vuelvo.  Adiós,  Anselmo. 
(Pensemos  muy  bien  las  cosas, 
que  este  crisálida  ya 
tiene  alas  de  mariposa. 

(Váse  don  Luis  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

Anselmo,  Joaquín. 

Hijo,  debes  hallar  justo 
que  no  me  agrada  te  expongas 
al  enojo  de  don  Luis. 

¿Pues  yo  qué  he  dicho? 

Razones 
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Joaquín. 

Anselmo. 


Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 
•  Joaquín. 


Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 


con  demasiada  altivez, 
y  á  veces  eso  me  enoja. 

Perdone  usted. 

Perdonado 

cual  siempre,  pero  me  asombra 
que  tú,  que  siempre  has  tenido 
respeto  á  don  Luis,  ahora 
te  atrevas  á  dirigirle 
observaciones  tan  hondas. 
(¿Qué  le  diré?  La  ocasión 
es  propicia.) 

¿Te  abochorna 
haber  procedido  así? 

No  sé  qué  he  contestar. 

Creo  que  será  una  broma 
tu  respuesta. 

De  don  Luis 

siempre  agradecí  la  honrosa 
protección. 

Y  muy  bien  hecho, 
que  es  tu  deber. 

Pero  ahora... 
lia  lio  que  ya  sus  favores 
en  la  demasía  tocan. 

Hombre,  no  alcanzo  por  qué. 
Confiar  á  usté  una  obra 
de  tal  proporción,  pudiera 
entre  gentes  envidiosas... 
despertar  murmuraciones 
que  atacasen  nuestra  honra 
Supones... 

Nada  supongo; 

Sólo  indico... 

Está  graciosa... 
La  indicación. 

Padre  mío, 

lo  digo  con  vanagloria, 
usté  es  un  hombre  intachable. 
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Anselmo. 

Joaquín. 


Anselmo. 


Joaquín. 

Anselmo. 


Joaquín. 


Anselmo. 


Joaquín. 

Anselmo. 


Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 


Entonces... 

Pero  hay  personas 
en  este  mundo  tan  pródigas 
de  frases  murmuradoras, 
que  á  las  agenas  virtudes 
dirigen  calumnias  hondas. 

Bien,  pero  en  esta  ocasión 
te  estravías;  no  razonas 
que  aunque  alabarse  no  es  bueno, 
ahora  que  estamos  á  solas, 
mostrar  puedo  en  este  caso 
mi  actitud. 

Nadie  lo  ignora. 

Pues  entonces,  si  don  Luis 
lo  quiere  así,  ¿qué  me  importa 
á  mí  de  torpes  calumnias, 
que  de  infames  labios  brotan? 
Nada  de  mí  decir  pueden 
que  el  mundo  verdad  suponga. 
Usted  es  viejo  y  honrado, 
mi  madre  joven  y  hermosa, 

y-  • 

Calla,  ó  te  arranco  el  alma 
antes  que  tu  frase  odiosa 
denunciar  pueda  en  tu  madre 
de  deshonor  una  sombra. 

No  he  dicho... 

De  la  que  el  sér 
te  dio,  con  tan  injuriosa 
sospecha  manchas  el  nombre 
y  las  virtudes  desdoras. 

No,  padre. 

Calla,  villano, 

que  así  mis  canas  deshonras. 
Máteme  usted  si  he  faltado. 
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ESCENA  X. 


(. Por  la  derecha)  Anit\,  Anselmo,  Joaquín. 


Anita. 

Anselmo. 

J  OAQUIN. 

Anselmo. 

Anita. 

Anselmo. 

Anita. 


Joaquín. 

Anselmo. 

Anita. 


Joaquín. 


Anselmo. 

Anita. 

Anselmo. 


Joaquín. 

Anita. 

Joaquín. 

Anita. 


¿Ya  usté  á  tenerme  una  hora 
aguardando,  señorito...? 

(Tu  hermana;  nada  respondas 
que  pueda  darla  á  entender...) 

La  advertencia  está  de  sobra. 

¿Por  qué  riñes  á  tu  hermano? 

No  falto  en  ello, 

Hola,  hola; 

Para  mejor  estudiarlo 
me  pide  que  le  suponga 
la  dama  joven  del  Nudo 
Gordiano ,  pero  allí  sola 
me  deja  y  se  viene  aquí. 

Ana,  he  pensado  otra  cosa: 
renuncio  á  hacer  ese  drama. 

¿Cómo  así? 

Miren  que  droga, 
después  de  haberse  pasado 
estudiando  horas  y  horas. 

A  mi  madre  y  á  don  Luis  (Marcado.) 
el  asunto  no  les  choca, 
y  no  quiero  disgustarles; 

(Sus  palabras  me  trastornan. 

Siendo  así,  yo  te  lo  alabo. 

Pues  yo  quiero  que  depongas 
tu  decisión;  quiero  ver 
ese  drama  sin  demora:  . 
id  á  estudiar,  no  tardéis. 

Haré  lo  que  usted  disponga. 

Ea,  pues,  vamos  corriendo, 

Yen. 

A  ver  cómo  te  portas. 

(Vánse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XI. 
Anselmo. 


» 

O  ese  muchacho  es  un  tonto, 
ó  es  que  siente  el  alma  mia 
dentro  de  su  pena  impía. 

¿Por  qué  mezcla,  Dios,  de  pronto 
el  dolor  con  la  alegría? 

Mi  hijo  me  anuncia  la  mengua 
en  que  jamás  he  soñado, 
si  su  instinto  me  ha  engañado 
le  voy  á  arrancar  la  lengua 
como  al  sér  már  ignorado. 

Pero  si  es  de  mi  existir 
la  prenda  más  singular, 

¿cómo  me  puede  engañar? 

Ha  hecho  muy  bien  en  decir 
lo  que  no  debo  ignorar. 

Eso  es  muy  justo;  pero  ella 
eterna  íé  me  juró, 
y  no  debo  dudar,  no. 

¿Más  por  qué  ha  de  ser  estrella 
y  no  luz  que  se  fingió? 

Si  es  la  duda,  á  no  dudar, 
infierno  del  sentimiento 
y  locura  del  pensar, 

¿por  qué  no  me  he  de  arrancar 
con  la  duda  el  pensamiento? 

Pero...  me  intimido  en  vano  (Transición .) 
cuando  á  este  dolor  me  ciño 
siendo  conmigo  inhumano; 

¿por  qué  hacer  caso  un  anciano 
de  las  palabras  de  un  niño? 

Se  ha  engañado,  es  cosa  hecha, 
con  la  mejor  intención... 
mas  ya  está  el  alma  deshecha 
mirando  en  mi  corazón 
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Paca. 


Anselmo. 


Paca. 

Anselmo. 


la  sombra  de  una  sospecha. 

Y  es  mi  hijo  quien  ha  sembrado 
en  mí  duda  tan  impía; 
le  he  de  arrancar,  despiadado 
su  alma... 

(Al  volverse  tropieza  con  Paca,  que  ha  salido  y 
escuchado  parte  del  monólogo,  y  cae  derodillas.) 

Él  no  se  ha  engañado; 
arranca,  arranca  la  mia. 

ESCENA  XII. 

Anselmo,  Paca. 

¿Qué  es  esto?  No  puede  ser; 

contra  mí  tan  fiero  daño 

cual  otro  no  puede  haber.  ( Transición .) 

Imbécil,  por  qué  me  estraño 

si  al  fin  y  al  cabo  es  mujer. 

Al  dudar  de  sus  amores  ( Con  hrio.) 
quise  dudar  de  mí  mismo 
negando  tantos  horrores. 
jQué  negro  es  el  hondo  abismo 
en  el  seno  de  las  flores! 

¿Cómo,  Dios,  que  tras  el  velo 
de  esa  azulada  extensión 
ofrece  al  alma  consuelo, 
presta  la  capa  del  cielo 
para  encubrir  la  traición? 
jPerdon,  Anselmo! 

Deliras, 

Mi  triste  llanto  no  miras. 

Aunque  vertieras  un  mar 

no  te  puedo  perdonar 

diez  y  ocho  años  de  mentiras. 

Diez  y  ocho  años,  y  las  dudas 
hasta  hoy  junto  á  mí  no  he  visto; 

¡infame,  al  perdón  no  acudas! 
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Paca. 

Anselmo. 


Paca. 

Anselmo. 


Paca. 

Anselmo. 


Paca. 

Anselmo. 


Paca. 


i 


eres  más  vil  que  aquel  Judas 
que  vendiera  á  Jesucristo. 

Y  aún  tu  corazón  helado 
no  estalla  ante  mí  espantado; 
aún  te  sacias  en  mi  pena 
como  contempla  la  hiena 
la  víctima  que  ha  sangrado. 
Perdón  pides,  estás  loca. 

Si  como  el  mar  á  la  roca 
te  escupiría  á  la  cara. 

¡Ah!  [Gran  sentimiento  ) 

Si  no  se  deshonrara 
la  saliva  de  mi  boca... 

Ni  áun  digna  eres  de  desprecio. 
¡Oh,  sí! 

De  pensar  no  dejo, 
cuando  tu  traiccion  aprecio, 
que  me  compraste  por  necio 
para  venderme  por  viejo. 
Siempre  respeté  tus  canas. 
Diablo  en  ángel  encarnado, 
me  has  vendido.  Está  probado; 
para  las  almas  villanas 
este  mundo  es  un  mercado. 
¿Venderte,  qué  osas  decir? 
Nunca  te  dejé  de  amar. 

No  te  quieras  disculpar, 
que  si  empiezo  á  maldecir 
concluiré  por  matar. 

Mátame,  y  agradecida 
besaré  la  noble  mano 
que  al  reposo  me  convida, 
puesto  que  lo  busco  en  vano 
dentro  de  mi  triste  vida. 

No  faltarte  era  mi  afan, 
y  si  entre  duelos  prolijos 
cometí  el  torpe  desma  , 
fué  sólo  porque  mis  hijos 


Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 


no  se  quedasen  sin  pan. 

Cesa,  liviana  mujer, 
sepultura  de  milionra, 

¡qué  martirio  puede  haber 
como  tener  que  comer 
el  fruto  de  la  deshonra! 

Aún  presumes  que  apiadado 
aprecie  tu  caridad. 

Por  un  pan  envenenado, 

¡infame!  nos  has  quitado 
el  pan  de  la  sociedad. 

Mas  ya  que  la  verdad  brilla, 
cuando  no  hay  reparación, 
de  Dios,  con  la  permisión 
broten  de  aquella  semilla 
espigas  de  maldición. 

Y  cesen  ya  tus  impuras 
protestas,  que  son  en  vano: 
llévate  á  la  sepultura 
la  maldición  de  un  anciano 
y  dos  pobres  criaturas. 

(Toma  un  martillo  y  se  dirige  á  ella  frenético ,  á 
tiempo  que  sale  Luis  y  se  coloca  entre  los  dos.) 

ESCENA  XIII. 

Anselmo,  Paca,  Luis. 

¿Qué  es  esto,  Anselmo? 

¡Insensato! 

¿Qué  quieres  que  pueda  ser, 
sino  que  estalla  el  veneno 
que  tú,  tan  vil  como  infiel, 
á  mi  pecho  preparaste 
con  egoismo  cruel, 
dándoselo  á  esa  serpiente 
para  hacérmelo  beber? 

Anselmo,  ve  lo  que  dices. 

Cesa  ya;  todo  lo  sé 
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Luis. 

Paca. 

Anselmo. 

Luis. 

Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 

Luis. 

Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 


¡Cómo! 

Yo  lo  be  confesado. 

Malditos  seáis,  amén.  (Mucho  brio.) 
Perdónala,  ella  no  ha  sido 
culpable. 

¿Que  no?  ¿Por  qué? 

Cuando  la  mujer  se  guarda 
no  hay  quien  la  pueda  vencer. 

Si  tú  la  quieres,  cumplida 
reparación  te  daré. 

En  el  campo  del  honor, 

¿no  es  esto? 

Eso  mismo  es. 

Cierto;  tras  la  honra,  la  vida 
quitarme  quieres  también; 
esta  del  ladrón  social 
ha  sido  siempre  la  ley. 

Como  el  ave  de  rapiña, 

ir  á  robar  la  honradez 

de  un  hombre  oscuro,  ignorante 

en  cosas  de  ese  jaez; 

y  luego  pegarle  un  tiro 

con  habilidad  cruel. 

‘ 

¿Cómo  no  os  causa  vergüenza, 
villanos,  al  proponer 
reparación  en  terreno 
de  honor,  cuando  no  entendéis 
lo  que  es  honra,  ni  jamás 
lo  llegareis  á  entender? 

¡Anselmo! 

Vano  es  que  quieras 
mi  furia  evitar;  habéis 
de  morir  aquí  á  mis  manos, 
pues  sólo  así  puede  ser 
que  se  quede  satisfecha 
mi  venganza.  (Siempre  con  el  martillo.) 

Escúchame. 

Nada  escucho. 
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Luis. 


Anselmo. 


Luis. 

Anselmo. 


Anita. 

Joaquín. 


Anselmo. 


Paca. 


Anselmo. 


Luis. 


Hiere  en  mí 
tu  furia,  pero  á  ella... 

A  ver, 

¿si  ahora  querrá  este  villano 
que  la  perdone? 

Si  á  fé. 

No  perdono  mientras  Dios 
no  perdone  á  Lucifer. 

El  cielo  será  testigo 
de  mi  causa:  ¡ea!  á  rezar. 

{En  este  momento  se  oyen  dentro  estos  dos  versos 
recitados  por  tos  niños.) 

¿Y  la  honra  dei  hogar? 

Se  va  á  la  cárcel  conmigo. 

(. Anselmo  queda  estupejacto,  y  después  de  mi¬ 
rarlos  arroja  el  martillo.) 

¡Cielos!  en  este  momento, 
tal  augurio;  lo  que  soy 
olvidaba,  huyendo  estoy 
de  mi  propio  pensamiento. 

En  esta  angustia  en  que  lidio 
no  me  detuve  á  pensar 
que  un  padre  no  debe  entrar 
por  las  puertas  del  presidio. 

Idos,  yo  soy  el  más  fuerte; 
os  destierra  vuestro  juez; 
idos,  antes  que  otra  vez 
pretenda  daros  la  muerte. 

Ya  que  en  duelos  tan  prolijos 
Dios  á  esta  duda  me  lanza, 
sacrifico  mi  venganza 
á  la  vida  de  mis  hijos. 

Eres  justo,  mas  consiente 
que  pueda  besarlos  yo 
por  la  última  vez. 

¡Oh,  nó! 

que  mancharías  su  frente. 

Vamos,  conmigo  tendrás 
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Paca. 


Anselmo. 


Jo  a.  y  An.h 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 

Joaquín. 

Anselmo. 


Anita. 

Anselmo. 


un  amigo,  no  un  amante. 

Iré  por  el  mundo  errante, 
pero  con  usted  jamás. 

(V áse  con  dignidad ,  pero  sollozando:  luis  la  si¬ 
gue  cavizbajo.) 

ESCENA  ULTIMA. 

i 

Debí  con  sus  sepulturas 
lavar  la  deshonra  mía; 
pero,  ¿quién  ampararía 
á  esas  pobres  criaturas. 

¡Padre! 

¡ H i j os !  ( / lorando  y  abrazándoles.) 

Usted  llorar. 

Aquí  ya  de  más  estamos. 

(Ya  comprendo  á  usted.) 

Nos  vamos 

al  otro  lado  del  mar. 

Así  lo  quiere  mi  estrella. 

También  nuestra  madre,  es  cierto. 

Eso  no,  tu  madre  La  muerto: 
rogad  al  cielo  por  ella. 

fía  madre  se  arrodilla  en  el  foro;  Anselmo  abra¬ 
zado  á  su  hijo.  Ana  llorando  en  el  costurero. 


CUADRO. 


3 


Oí  .  •  I 

m í'WO'U'  {>  /  o:.! 

•  ' 

■ 

■  ' 

'  A!  !T,lfl  •  .  -  .. 


. 


■  3  <'•  ’  ' 

' 

1 

í 

■ 

s  . 


.  ITíi  \oV 

fHKi. 

' 


; 

* 

v . 


*  'm  .1  ' 


